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Estimados cornpañcros: 
En víspcras dc celcbrarse el Congrcso de Unidad "SALVADOR 

ALLENDE", hc dccidido dirigirme a los dingcntcs y mili tantcs socia- 
listas y, cn gcncral, a la izquierda chilcna, intcmmpiendo asl la actitud 
dc absoluta rcscrva quc hc guardado cn la vida partidaria. Lo hago a 
sabicndas de que no tcndrC otro mcdio dc participar cn tan importante 
cvcnto y, adcmbs, impulsado por acuciantcs preocupaciones dc ordcn 
político, moral e intclcctual, que dcscaría compartir con ustcdcs. 

Razones de esta carta 

Si hc roto mi silcncio, ha sido motivado por un impcralivo Ctico y 
político, ajcno a todo intcrCs personal. Me gufa, cxclusivamcntc. la vo- 
luntad dc scrvicio a mi Partido y, trtmbikn, a la izquicrda cliilcna. Sicn- 
to una profunda inquictud cn cuanto a las intcrrogantcs quc hoy sc plan- 
tcan al socialismo y a las rcspucstas quc 6stc dcbcrb dar para continuar 
sicndo actor fundamental dc la reconstrucción dcmocrdtica y dc la trans- 
f~rmación social dc Chilc. 

Dichas prcocupacioncs ticncn que vcr, en primer lugar, con lo cm- 
cinl dcl monlcnto histórico por cl cual transita Chilc y las opcioncs y dc- 
safíos planteados. 

En scgundo tCrmino, diccn rclación con la gigantesca y multifac6- 
tica rcmodclación quc sc cstfi producicndo cn las estructuras fundamcn- 
trilcs dcl mundo contcmpordnco. 

TambiCn sc rcficrcn a la imprcscindiblc ncccsidad de continuar la 
profundización dcl proccso dc rcnovación tcórica y política dcl socialis- 
mo, condición sine qua non para contribuir a una pcrdurablc consolida- 
ción dc Iri dcmocracia y para la rormulrición de un nucvo y ambicioso 
proyccto de inspiración nacional, democrático y humanista. 

Por último, cstas prcocupacioncs sc reficrcn a las pcrspcctivas dcl 
socialismo lucgo dcl irrcvcrsiblc y catastrófico colapso dc los sistcmas 
fundados cn cl "marxismo-leninismo" y dc sus trasccndcntalcs implica- 
cioncs cn cl dcvenir histórico. 



Reabrir "Las Grandes Alamedas": 
tarea para la enorme mayoría de los chilenos 

Chilc sc cncucntra cn los alborcs de una nueva y promisona ctapa 
dc su historia. Gracias a la lucha y al sabio instinto polftico dcl pucblo, 
sc cstfi por concluir un periodo quc, sin lugar a dudas, cstrirá cntrc los 
más oscuros y traumiíticos dc nucstra vida nacional. Durantc 61, Chilc 
dcjó de mcrcccr cl rcspcto dc las nacioncs civilizadas. Rcspcto quc lc 
vcnfa dc su original y cspccííica historia dcrnocriítica, para transf'ormar- 
sc cn sin6ni1no dc tcrrorisrno dc Estado, dc opresión, violencia y mucr- 
tc, dc consumismo clitista, dc pi-ctcncioso modcmismo y arrogante tcc- 
nocratisrno. 

Junto con ir concluyendo csc pciíodo infausto, sc cstá abncndo un 
nucvo ciclo histórico y ,  con 61, 12 posibilidad de rciniciar, dcntro dcl 
marco dc un Estado dc Dcrccho, la senda trazada cn cl siglo pzisado por 
Porzrilcs, Bulncs, Montt y Balrnaccda, y profundizada, cn cstc siglo, por 
Alessandri Palma, Aguirrc Ccrda, Frci y Allcndc, cn pos dc la construc- 
ción dc un Estrido modcmo, basado cn la obscrvancia irrcstn'cta dc las 
lcycs, cn la tolc~incia dc las idcas, cn cl pluralismo dc Iris opcioncs y, 
por cicrto, no somctido a caudillismos mcsirínicos ni autocratismos mi- 
li tarcs desintcgradorcs. 

Una cucstión dcbcrii cstar fucra dc toda duda: con cl gobicmo dc 
Patricio Aylwin sc inicia mis quc un nucvo pcríodo prcsidcncial. Co- 
mienza un ciclo dc nucstrri l~istoriri, cuyo sentido profundo rcsidc cn co- 
ronar, para dccirlo con palabras dc Francisco Encina, la "poderosa su- 
gestión portaliana". 

Chilc, dcbcmos recordarlo, fue la única nación dcl mundo hispano- 
americano, y s6lo algunas d6cadas dcspuCs dc la indcpcndcncia nortca- 
mcricana, capaz dc fundar un Estado y una nación bajo la cslricta su- 
misión dcl podcr militar al podcr civil, en cl imperio dc la  lcy, cn la 
grrindcza y probidad dcl scrvicio público. 

I-ioy dcbcmos dar pasos decisivos hacia la consolidación y la pro- 
fundización de la dcmocracia, hacia la modcrnización sustantiva dc las 
cstmcturas socialcs y cconómicns, hacia la dinamización dc la cultura, 
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dc la ~ ic~ic i ; \  y dc ]a ttcniw, hacia I;i inserción dc Cllilc cn 10s gr:indcs 

proccsos dcl mundo con~cmporbnco, Iincia 1:i justicia soci:il y la digni- 
[ic;icióii dc 1:is ~UCTLBS dc tsiib:ljo, de la crc;icióii, dcl arlc y ,  pos cicr- 
LO, dc la crnprcsa. 

Estc cs cl apasionante dcsafío quc cnfrcnlnmos. Para ,estar a la al- 
tura dc sus cxigcnlcs cometidos, la izquierda, cn gcncral, y todas las 
f ~ i c r ~ a s  políticas comprometidas con cl idcal dcmocrdtico, incluidas mu- 
clias dc la dcrccha, dcbcmos asirnilar Iris lcccioncs dc la historia nricio- 
nal y mundial. 

Esta nos cnscña quc los pucblos pucdcn supcrar sus cxpcricncias 
mlls doloros:is, "sus momcntos griscs y rimnrgos", como hribríri dicho 
Srilvador Allcndc, trnnsformiindolos cn fucntc dc podcrosos impulsos 
crcadorcs, ri condición dc no vivir ensimismados cn la ~rngcdia y cn cl 
odio pasados. Europa nos da al rcspccto un cjcmplo inolvidable. Dcs- 
garrada por siglos dc conflictos nacion:llcs y religiosos, dcstrozadn por 
tios gucrras mundirilcs y por cl horriblc holocausto dc los judíos, h:i sn- 
bido Icvantarsc por cncima dc sus odios y rcncorcs anccstralcs y avrin- 
zrir con priso dccidido hacia la unidad cconómicri, culturril y polí~ica. Hri 
íisiinilrido las triigicas lcccioncs dc su historia, ponitndolas al scrvicio dc 
iin g~.riri Proycclo dc signilicaci61i universal: la formación dc una nuc- 
va nación curopca. 

i,Scr:ln Cliilc y nucslra AmCrica Latina capriccs de superar sus di- 
visiones y los mezquinos rcscniimicntos, plnsmantio un:i niicvri y gcnc- 
rosa cmprcsii dc unidad contincnt:il? 

En otros ticrnpos, tambiCn corivulsionridos y rcvucltos, Arturo 
A1css:indr-i afirmó: "El odio n:idri cngcndra, s6I0 cl amor cs Secundo". 
Estris palribras, dc ordinario trivi:!lizndas, rcsucnrin, hoy, con ccos pnr- 
ticulrircs. Ln construcción dc u n  nucvo Cliilc, rcconcilirido consigo inis- 
rno y próspero, cxigc la supcració~i dcl odio. Pcro esta supcr:ición no 
pucdc Lcncr como basc cl simplc olvido, la rimncsia gcncrril, u n  inmo- 
ral pragmalismo. S610 pucdc ocurrir a travCs dc la búsqiicdri dc 1ri vcr- 
dad, dc la idcntificricióri dc rcspons:ibilid:idcs cn la atroz y sistcmiitic:~ 
violrición a los dcrcchos hum:inos sufridos por nucstro país. No sc tra- 
ta dc buscar vcngnnza, sino dc hriccr justicia. 



Si tcncmos riltura de mira y alguna objetividad, dcbcrnos rcconoccr 
cjuc todas Iris pancs involucradas cn cl drrirna dc 1973 ticncn iinci im- 
poririntc cuota de responsabilidad política cn cl dctcrioro dcl clima n;i- 
cional y cn I r i  pucsia cn mrirclia dcl mccanisnio quc, finalmcntc, habrí~i 
dc conducir a la ruptura dc la i~istitucio~~;~lidad. Otra C U C S L ~ ~ I I ,  muy di- 
fcrcntc, por cierto, cs la dc las rcsponsabilidadcs nioralcs y pcnrilcs cn 
In pcrpctración dc crímcncs y dclitos cornuncs, comctidos cn nombrc de 
supucstris ccigcncias dc "gucrra" o dc políiica. 

Chile y un nuevo  proyec to  fiistórico 

Chilc cxigc un nucvo proyccto tic socicdad, iijcno a iod;i pcrspcc- 
tiva cstrccli;imcntc clrisista dc Iri rcalitiad social y dc su historia. En cl 
pasado, 1;i izquierda chilc~ia fundó sus proyectos dc cambio y transror- 
in:ición cn visioncs rcsti-ictivas dc clasc, lo que, c ~ i  cicriri mcdidii, cx- 
plica su insul'icicntc capacidad dc convoc:ición y, cn ~ n i s  dc :ilguna oca- 
si611, 1;i cxaccrbaci611 u-iificial dc los coi~llictos socirilcs. 

E1 CnPasis clasista dc 1;i izquicrd:i, uiiido ri las vicjas inti;isigcrici;is 
dc la dcrccha y cl afríii hcgcrnónico dc 1ri Democracia Cristirinn, han pcr- 
pctuado la divisicjn dc la opinión pública cn trcs icrcios, frustrando con 
ello rnuchris de las rcror~nris ncccs;irias y rcproducicrido unri cspccic dc 
crisis po1ític;i crhnica. A mi juicio, cs Iiorri dc tcniiinrir con csic ninl dc 
1:) dc11iocrrici;i cliilcnri quc tan criro nos hri costado. 

Por lo q ~ i c  a nosolros nos tocri, 1;1 cxpcricncia dcbicra cnscñanios 
quc 110 cs i i i  scrrl larca dc unri clasc ni de "vanguardias revolucionarias" 
I;i dc coiistruir la dc~nocracin en Chilc y I;i dc rciniciar una nucv;i vi- 
da, cn p;iz y pi-ogrcso. 

El dcsafío cluc cnfrcnta cl país cs y scrií tarca para la inmcnsa ma- 
yoiía dc los chilenos, capriccs dc unirsc cn tomo a los supciioi-cs idca- 
Ics dc 1ibcrt;id y dc justici;i social, cn una pcrspcctiva cohcrcntcmcntc 
, iiioc .!tic . y pliiralislri. 

Ei con.iicnzo dc cstc ~iucvo, complcjo y cxigcntc ciclo liisiórico, sor- 
p!.cncIc al 1':irlido Socirilista en un doble y sirnullAnco proceso dc rcno- 
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vació11 y rcuniLicaci6n. Para cumplir su papcl dc convocador y anima- 
dor ccritriil dc csta cnomlc mayoria para los c:imbios, cl Partido dcbc- 
rii dar t6rrnino a dichos proccsos. Ello no ha ocurrido aún .  Eri rni im- 
presión, el P:irtido Socirilista dista muclio de scr pcrcibido coino cl rc- 
Scrciiic intclcctual y niorril indiscutido dc Iri izcluicrdri cliilcrin y dc Iri 

opinión pública nacional. Eso sc rclaciona, ~undm~cntr11mcnic, con un:i 
ticsricc1cr;ición dcl irnpulso renovador y con I:is diíicul~ridcs p;ici Lrans- 
Sor-mar diclio irnpulso cn tcma ccntrril dc la rcuniíicación. Volvcr6 so- 
brc cllo mds :idcl:intc. Por cl momcnto, rnc intcrcsri antc lodo dcsincnr 
1;i vinculación cxistcrltc cnirc las rcspucstas ri cicrtas intcrrogrinics cru- 
ciiilcs y la sucrtc dc la rcnovación, ciilcndida Cstn como "vigri mncstra" 
dc una autc!ntic:i y orgiinicr~ rcunific:ición. 1-lc aquí :ilgunns dc csrns in- 
1crrog:inlcs: 

:l.- i,QuC socialismo cs cl adccu;ido para niicstro país, sobretodo ;i pnr- 
Lir dcl co1:ipso dcl "sociiilisrno rcíil" y dc Iri crisis dcl "~nrimismo-lc- 
ninismo"? 

11.- ¿En quc! rncdida rimbos Scnómcnos han sido vividos y asumidos por 
Iiorn bi-cs y mujcrcs cn todri su trasccndcnciri histórica? 

El mundo gir6 cn 1 S0 grados cn sólo :ilgunos rncscs. I-Ioy, 61 cs cun- 
1ii:itivarncntc divcrso al dc nycr y,  cn consccucnciíi, rcquicrc rcspucsi;is 
cu:ilit:itivrirncritc distintas. Griindcs idcas y cnonncs proccsos quc hribfnn 
c:irrictcriz:icio su evolución si~nplcrncntc h:in dcs:ip:irccido. La contradic- 
ción Estc-Ocstc, por cjcrnplo, ya no csisic. La oposición cntrc capita- 
lismo y socialismo hii pcrdido cn gran rncdida su drrimatismo. Lri no- 
ci6n de "Tcrccr Mundo" no corrcspondc ;i I r i  rcalidiid, pucsio quc no 
csistc un "Scgundo Mundo". El "Movirnicnto No-Alicnrido" lia pcrdi- 
tio su razón dc scr. El propio nombr-c dc "Unión dc Rcpúblicas Sociri- 
lisias Sovidticns", cada díri con-cspondc rncnos a 1ri rcalidnd. Ni hay tal 
unión de repúblicas, pucsto quc cad:~ día una dc cllas ha proclamatio sir 
indcpcntlcnci:i y, adcrnds, varias dc cIIris han ncgado cxplícitamcnrc sir 
corldición dc socialistas, y cori mriyor razhn dc soviCiicas. El mundo di- 
vidido cri bloqucs rnilitarcs cstá cn proccso dc disolución. 



Eii consccucrici:i, dcbcrcinos invcnt:ii' p;il;ibr;is y cl;ibor;iV. nocioncs 
par;\ tlcfi~iir las tiucv;is rc;ilid:idcs, dcbcrcrnos rc11;iccr nucsil.o ctlilicio 
coriccpluril, rcdcIlnir nucstros ";imigos" y "cncmigos" y icí¿)i-mul :ir 
nuestra cslrntcgi;~. 

c.- ¿,En que rncdid;i cl fin del coloi-ii;ilismo y ,  hoy, cl col;:pso dcl "so- 
ci;ilisrno r-cal", 1;i icndciici:i a I n  conioim:ici6n dc una socicci;id pl:i- 
nct;iri:i, las tr;insfonn;icioncs ocurridas cri cl scno tlc! propio capi- 
t;ilisriio, 1;i ~r;rnsn;icioi1iiliz;ici6n :icclcr-ad:i dc lri cconor:ií;i rniiri(li;il, 
1;i I-evolución itilormlíiic;i, cl dcsciibi-iiiiicnio dc 1:i cnc:gí:i nuclcn-, 
cl imprcsciiidiblc cqiiilibi.io ccolr',gico, las cicsigii:ildaclcs crccicritcs 
cnlrc NOSLC y Sur, I;is rciviritiic;icioncs dc la mujer, irnnsTonn;in 
nucslr:i idea dc soci;ilisi~io'? 

d.- i,Cufil cs nucstra 1?osici6n rcspccto ;i1 lcninismo'? jAcnso CI cs corn- 
p;itiblc cori 1:i idc;i-lucrz;i ;ictu:il dc cons[tuir cl socinlisrno ;i iravCs 
dc la proiundizaci6r-i dcr~ioci.;itic;i y no corno pi.oducro de 1:i i.clto- 
lución soci;il? 

c.- ¿,Ciirll cs nucsrra opinión rcspccto ;tl r~i:irsismo corno idc9logí:i y co- 
rtio inttodo y su vincu1:icir)ii con cl soci;ilisi~io dc Iioy? 

- ¿Cual cs riucstr;i conclusi6n I'r-ciitc al ir;ic;iso dcl "soci:ilisrno rc;il" 
y sus cnosincs irnp1ic;icioncs pscscnrcs y fururas? 

S.- i,Cudl S C S ~  1;i cvoluci6n :utus;i dc los p:tíscs dc Europa tic1 Esic, de 
1:i URSS, dc Cliiri;i o dc Cub;i? i,?'i-nnsit;iriin, cn dcliniiiv:~, ii1 c:ipi- 
tnlisino'! jO rcstiiri aún potciiciiilidndcs soci;ilis~;is cn ;iIgunos dc 
cllos? iLo;rnrbn invciir:ir. u n  nucvo socialismo? 

h.-- ¿,Cuiil cs nucsti;~ pcrccpci(,ii dcl fcn6mciio impcri;ilistn cn la prcsci;- 
tc ¿t:ipri post-comiriiist;i de 1;i historiii? ¿,Curll tic'licrí;~ scr n~icsii-;I po- 
líticii concrci:~ nnii-iinpcri:ilisiri? 

Ciid;i una dc csi:is iii~crrog;inics csigc una rcspucst;i, nunquc cllti s6- 
lo lucra ;ipi'oxiri-indn. No podcmos ni dcbcmos rcinicirir nucsiro (1ricli:i- 
ccr políiico pcnsiindo qiic "por cl c:iriiino sc arreglan 1;is c;irg;is". No cs 
así, y 1;i rc:ilidad 11;is;id;i lo dcmosir6 suficicntcrncriic. 

Ruego ri ustcdcs, cstimncios con~p;iíicros, rnc disciilpcn por 1:i Sorrri~i 

6 I C:lli'lil ,\ LOS .SOClALl.<;lil.S 



un tanto abrupta dc mi plantcrimiciito. Ello sc dcbc a quc mc rcsulta muy 
difícil imaginar la albor~da dc un Chilc nucvo. justo, abicrto, pluralista, 
modcmo y scculanzado, con una izquierda y un socUlismo quc no ha- 
yan logrado supcrar las insuficiencias y las ambigücdiidcs dcl pasado. 

Chile inmerso en u n  gran viraje de la historia universal 

Vivimos cn una ctapri dc cambios radicalcs. Somos tcstigos dc una 
las mayorcs mutaciones dc la historiri univcrsal; dc transfoonnacioncs dc 
magiiitud plancta~iri. Eslc pcríodo inicirido aproxiinadrimcntc cn los fi- 
nrilcs dc la dCcrida dc los riños setcnta, constiiuyc un virajc sin prccc- 
dcntc dc la historia, sólo comparable al que cxpcrirncntaron los licmpos 
modernos cn los siglos quincc a dicciocho dc la cra cristiana. La diná- 
mica dcl progrcso sc ha acclcrado aún más durantc los últimos trcinta 
años, abricndo nucvos y sorprcndcntcs horizontes, pcro crcando tambitn 
~iucvris y angusliosris inccnidumbrcs. 

No ha cxistido otro pcríodo histórico dc crcación tan fCnil y dc cm- 
prcsas miis tcmcrarias, salvo aqucl que comcnzó con los grandcs dcscu- 
brimicntos hispano-lusitanos, con cl rcnacimicnto italiano, con la rcior- 
mil religiosa alcmana, con cl siglo dc las luccs francCs y con la rcvo- 
lución industriril inglcsa. En síntcsis, riqucl cn quc Europa sc transíor- 
m6 dc una socicdad icudal a unri socicdad capitalista. 

Un nucvo mapa univcrsal sc cstii tiisciirindo a contar dc los úllimos 
scis mcscs dcl año 1989. A lo mcnos dicz i.mporlantcs confliclos rcgio- 
nalcs fucron rcsueltos, dc común acucrdo, cntrc Moscú y Washington. 
Emcrgió u11 nuevo gigantc en cl ccntro dc Europa: Alcrnania, rcunifica- 
da por segunda vcz cn su liistoria. Ir-ak riparccc dcsrifirindo a1 conjunto 
dc las potencias occidcntalcs, con lo curil cl conflicto Norlc-Sur adquic- 
rc una nucva dimensión. 

Contr:idicicndo la predicción dc Marx, rcsurgcn nucvrimcnlc los vic- 
jos inlcgrisrnos rcligiosos y dcspicrlrin nucvos nacionalismos locrilcs. El 
imperio soviCtico, asrillado por ambos fiint:ismas y por la incficacia dc 
su sistcmri, sc halla cn complcla descomposición; incluso EE.UU. 



dcmucstra claros síntomas dc agotamiento, con lo cual rcsurgc cl mito 
dc su decadencia con mayor fucrza. El mundo bipolar dc aycr, en lo mi- 
litar e idcológico, ha cstallado cn mil pcdazos, recuperando sus fucros 
la tricontincntal cconómica: Estados Unidos, Europa y Japón. 

Antc cste gigantesco sismo cultural, tecnológico y gcc+político, 
dcbemos rcformular nucstras interrogantcs y dudas. 

Revolución científico-técnica 

En cl núclco ccntral dc cstc cambio dc época, se cncucnlrü cl vcr- 
liginoso desarrollo dc las ciencias naturales y de la capacidad humana 
para transformar y dominar cl mundo matcrial para rcunir, proccsar y 
transmitir información. Esta verdadera rcvolución cn la cicncia y cn la 
tccnologíri, basada en la clcctrónica, la informática, la bio-química, la 
sincrgética, la tclcmática y la física nuclcar, cs hoy, si sc mc pcrmitc la 
analogía, cl vcrdadero "motor dc la historia". 

Ella constituye el factor dccisivo del cambio social y, a la vcz, cl 
principal dcsaffo para las naciones y pueblos del mundo aún no dcsa- 
rrollados. El conocimicnlo y el sabcr cs la principal riqucza de hoy. 

Junto con ampliar a una cscala sin precedente la capacidad dcl hom- 
brc para fundamentar su acción transformadora sobre bascs racionalcs, 
cslc cnorme salto cualitativo cn el conocimiento y el sabcr humano ha 
pucsto en jaquc los instrumentos intclcctuales de que disponíamos has- 
ta ahora para cxplicar el mundo. La dialkctica cntre fucnas productivas 
y rclacioncs sociales, cntre naturaleza y socicdad, entre ncccsidad y li- 
bcrtad, sc ha tomado extraordinririnmente compleja y no es ya intcrpc- 
lablc de manera satisfactoria en cl marco conceptual'de la sola Lcoría 
marxista. Por lo dcmás, son el conjunto de las ciencias sociales y hu- 
manas las que se hallan cn scria crisis y cxigcn un salto proporcional 
al espcctriculiir desarrollo tecnológico. 
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El Capitalismo moderno 

Estos trasccdcntalcs cambios "civilizacionales" han ido dc la mano 
con la transformación dcl capitalismo como sistcrna productivo y como 
ordcn social. En cl ccntro dc csta colosal mutación sc cncucntra cl fc- 
nómcno de la intemacionalización dcl desarrollo de las fucnas produc- 
tivas y dc las rclacioncs socialcs capitalistas, protagonizado por las cm- 
prcsiis transnacionalcs. 

Tan lcjos ha ido este fcn6mcno que, scgún cstimacioncs rccicntcs, 
trcscicntas corporaciones transnacionalcs gcncran ccrca dcl 30 por cicn- 
to dcl Producto Mundial Bruto y conlrolan más de la terccra paríc dcl 
comcrcio mundial. El capitrilismo no sólo no sc ha colapsado, como lo 
vcnían prorctizando dcsdc hacc más dc un siglo los marxistas, sino que 
ha dcmostrado scr cl sistcrna social más din(unico y con mayor capaci- 
dad dc adaptación. En su forma transnacionalizada, robotizada c infor- 
matizada constituye, a no dudarlo, cl ccntro hcgcmónico dcl ordcn cco- 
nómico mundial. 

Por cl contrario, cl sistcrna social quc prctcndía crigirsc cn altcmri- 
tivo, cl dcl "socialismo rcal", dcmostró su ineptitud para adaplarsc a las 
nucvris condicioncs crcadas por la aceleración dcl progrcso científico y 
t6cnico y ha concluido dcsplomándose. 

iCuálcs son nucstras conclusiones accrca dc cstc acontccim icnto tan 
cnorrnc como imprcvisiblc? i,Ha sido vivido 61 como una irrcprirablc tra- 
gcdia Iiistórica, o bicn, corno una ncccsaria c imprcscindiblc rcvolución 
dcmocrhtica? Bajo cl motor dcl progrcso tdcnico, cl centro dc gravcdad 
dc las cconomias capitalistas desarrolladas sc ha dcspiazado dcsdc los 
scctorcs dc la producción matcrial hricia los scctorcs dc servicios. Jun- 
to con cllo, cl ccntro dc gravcdad dc la estructura sociril sc ha traslada- 
do dcsdc los scctorcs obrcros - e l  prolctariado industrial clhsico- ha- 
cia una gran varicdad dc cstratos mcdios, altamente calificados. 

Así, cl capitalismo rivanzado ticndc a reducir vclozmentc cl porccn- 
trijc, la cuantía y significación -económica, social y polfticri- dcl vic- 
jo prolctariado industrial, contrariando de paso uno dc los postulados 
míís cscncialcs dc Ir1 tcoría social marxista. 



La aldea planetaria 

La intcmalización dc los procesos productivos, estimulada hoy por 
la nucva revolución informática, rcfucr~a las tcndcncias a la consolida- 
ciór). dc una economfa y socicdad planctaria. 

En cl mundo dc hoy, las cconoinias y socicdadcs fundadas cn cs- 
tados nacionales tiendcn a dcsaparcccr. El mundo sc unifica y la lógi- 
ca quc lo impulsa y rigc cs la dcl capitalismo: para unos cn transición 
acelcrada a una ctapa "post-fordista"; "post-industrial" para otros; o 
"post-moderna" para terccros. 

Más allA dc la propicdad en cl uso de estos ttrminos, lo importan- 
tc cs destacar la aguda pcrccpción dc la mayorfa de los cicntistas socia- 
Ics, economistas, historiadores, ensayistas y pcnsadorcs dc quc nucstro 
mundo cst5 tocando a su fin y dc quc nos cncontramos cn los inicios 
dc otro, sustancialmcntc divcrso al anterior. Nos hallamos cn la cima dc 
un gran cambio histórico. Dcl nacimicnto de una civilización y socic- 
dad global. 

Remodelación del mundo en torno a la creación de nuevas 
y gigantescas estructuras regionales 

En cstc proccso de crccicntc intcrdcpcndcncia y acclcrada mundia- 
lizrición dc las cconomiris y culturas, cada vcz más sólo cuentan los nuc- 
vos y grandcs conglomerados dcmogrlificos y rcgionalcs. 

Esto cxplica la intensificación dc los csfucr/,os curopcos por dar ci- 
ma a su proyccto histórico dc unid:id continental y dc la viva prcocu- 
pación dc Europa Oricntal y dc la Unión SoviC~ica, por no quedar cx- 
cluidos de csta dinámica intcgradora. Adcmás, da cuenta dcl cmpcño dc 
EE.UU. por organizar su propio mcrcado común, incluido CanadA y 
MCxico y, dc scr posiblc, cl rncrcado común panamcricano. 

Por último, rcvcla la estrategia dc Japón orientada a crcar un  gran 
cspacio económico cn cl Asia Sur Oricntal y cl Pacífico. En cstc cua- 
dro s610 dos coniincntcs cvidcncian un marcado rctraso: AmCiica Lati- 
na y ASi-ica. 
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El "Estado Nación" 

Como consccucncia dc los coniplcjos proccsos dc mundialización 
dc la cconomiri, dc la política y dc la cultura, Iris dimcnsioncs dcl Es- 
trido sc han visto rcducidas y sus iuncioncs modificadas. Esta p:irccc scr 
una tcndcnciri irrcvcrsiblc y todo indica quc las iuncioncs dcl Estado na- 
cioii:il r r c a c i ó n  dc la burgucsl:i curopcn durantc los siglos quincc y 
dicciskis- scriin asumidas crccicntcincntc por divcrsas instancias mul- 
t inacional~~ o bicn mundiales, y por las nucvas organizaciones rcgiona- 
Ics. El caso más pragmático dc cstri riucva tcndcncia lo constituye "La 
Comunidad Económica Europea". 

Par:id6jicnmcnlc, dcbcmos constnrar quc, contrariando las prcvisio- 
ncs dc Marx y Engcls, ha habido una mayor Lcndcncia hacia la "cxtin- 
ción dcl Estado" cn los úllirnos vcintc años dc capitalismo, quc cn los 
sctcnta años dc "socialisrno rcal", cn la URSS y dcrn5s "dcmocracias po- 
pu1;ircs". 

Chilc no ha cscapado a cstc podcroso movirnicnro "mundializador" 
dcsatado bajo cl impulso dcl capital tnnsnacional. El ticnc un indud:i- 
blc :ispccto positivo, cual cs cl dc no qucdsr marginados dc los procc- 
sos fundamcntalcs dc la cconomía mundial y dc los avrinccs tccnológi- 
cos. Ticnc tambitn aspcctos ncgativos cn tbrminos dc crccicnlcs dispri- 
ndadcs sociales, nacionales y rcgionalcs; dc un drainático dcicrioro dcl 
~ncdio ambicntc; dc una fucr-tc crosihn dc las idcntidadcs y culturas na- 
cion:ilcs; dc una manilicstn pkrdida dc sobcranfa. 

La dictadura militar impuls6 la nucva oricnt:ición a un allísimo cos- 
lo social, moral, político y ccológico. Al nucvo gobicmo y a los quc lc 
succdnn, corrcspondcrd la Larca dc mnximizar las vcni:ijris dc dicki 
oricntncitin y dc minimizar sus costos. Dcsdc cstc punto dc vista, adquic- 
rc cnoInlc importancia la rcfonnulación dc 1;is tarcas dcl Estado, no pa: 
ra una simplc vuclia al pas:ido, sino para rcfor~ar su política social y sus 
rcsponsabilidadcs cstratkgicas. 

Para mcjorar su forma dc inserción cn la cconomla mundial y au- 
Incntar sir capacidad dc ncgocilición frcntc a las cmprcsas rrnnsnaciona- 
Ics, Chilc dcbcrá rcalizar los mayorcs csfucr~os cn pro dc la concreción 
dc un mcrc:ido común, tal vcz, cn sus inicios, cn cl Cono Sur. 



Den~ocracia, tendencia universal 

;i1 mundo conLcmpor:inco sc hallii atravesado por un 11iovimicnto 
dcrnocratizador dc alcanccs vcrdadcrriincntc univcrsalcs. Estc ~ I I I ~ U I S O ,  

riuiiii'ic insuficicntc y par.ci;il, consri tu  yc un bucn augurio. Da cabida a 
la c:\:)cranza dc quc la prcsclitc mut;ición hist6rica pucda pcrmitir cl trrlri- 
sito :i una socicdad mrís viviblc y 11urn::;i:i prira cl ochcnta por cicnio dc 
la Iiiir-n:inidad, hoy cxcluida dcl progreso. 

Esta revolución dcinocriitic:i dc rcncfcnci;i mundial hn mido ,  por cl 
moiilcrlto, su cpiccntro cn Europa Or-ici-ii:il, URSS y China. Ella riscsló 
un i;olpc dcfiiiitivo a los rcgirncncs ~otnlitnrios dc inspir.aci6n mar-xis- 
la-1c:iinista. 

Proi;!enia crucial: la defensa de los equilibrios ecológicos 

Estc gran viriijc dc lri historiri ticnc, sin crnbargo, dimcnsioncs par- 
ticul:trriicntc grrivcs. Unri dc cllns dicc rclnción con cl dctcrioro dc los 
cco--.sistcrnas, lo quc nos Ilcva ii cstai' cii 1:i dramiilica pcrspcciivri dc un 
"ap.)crilipsis ccol6gico". Estc problcrnri cxccdc con mucho ri una pcrs- 
pcciiva cxclusivri dc luc1i:ts dc clascs o a la consabida contrridicción 
priii;:ipal, CII la prcscntc ctapa histórica, cntrc capitalismo y soci;ilismo. 
Conio lo 1i:i afirmado ccr1cr:imcntc Mij;iil Gorbachov, sc ti-a~:i dc un pro- 
blciiia dc supcrvivcnciri y de racionrilidnd global, de rcsponsnbilidad y 
conccrtaci6n globíilcs. 

El dcsaslrc ccológico sc 1i;i diido, por lo dcrniis, cn los dos sistc~n;is 
soci:ilcs 1iiist:i nycr cn pugna. Con iodo, cl dcl "socialismo rcril" ha dc- 
nio:,tr:ido scr tan dcprcdridor como cl dcl capitalismo. 

La ieivindicación dc los derechos de la niujer, 
otr j tema central de la niodernidad 

Un rasgo sobrcsnlicntc dc csia cnonnc transformaci6n cn curso 
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rcsidc cn cl proccso dc cmancipación dc la mujcr. Ella consiituyc un 
cambio dccisivo cn la organización y calidad dc las socicdadcs contcm- 
poráncas y una dc las dimcnsioncs fund:imcntalcs dc la revolución dc- 
mocriitica mundial. 

Sc trat:i dc un fcnómcno multifack~ico, aún cn una tcmprana hsc dc 
su anrllisis tcónco. En todo caso, nadic dcsconocc quc 61 fuc complc- 
tnmcntc ignorado por los clbsicos dc la tcot-ía social, incluido Marx. y 
su estudio cxigc un abandono dc la óptica puramcntc clasista y ccono- 
~nicista. 

La bomba nuclear  y la paz mundial 

El :ictu;il cambio liistórico sc halla tambiCn atravcsrido por agudas 
p;ir:idoj:is. Una dc cllas rcsidc cn quc cl rQpido desarrollo cicnilfico LCc- 
nico ha conducido al "cmpatc nuclcar" y al cquilibrio al borde del ho- 
locriusto. Estc iivrincc gigantesco cn cl pcrfcccionainicnto dc los mcdios 
dc producir y dcstruir I in pucsto fin a 1;i lógica )clausctzvi:iii;i. En la mc- 
didii cn quc los paíscs dcl "club nuc1c:ir" clcvaban sus cnpacidndcs dcs- 
tructiv;is y quc otms 1ogr;iban ingrcslir ;i 61, sc h:i toinndo ciisi imposi- 
blc "coiitinuar la política por otros rncdios", b t o  cs por la guerra. Una 
vcz miis ha sido Gorbachov el dirigcntc politico mis scnsiblc y rcspon- 
sriblc cn rcl:ici6n con cstc problema. Ln sfntcsis dc su mcnsajc nos di- 
cc: no Iiay objctivo dc v:ilor supcrior quc ;iscgur:ir la paz dcl mundo. 
Arrics~gnr cl Iiolociiusto nuclc:ir cn función dc una quim6ric;i cmprcsri dc 
doininnción mundial dc clrisc sería tan suicida como insensato. 

El co lapso del proyecto comunista histórico 

Este c;irnbio histórico cs, como normrilmcntc ocurrc, cniisri y cfcc- 
to dcl liundimicnto dcl "soci;ilismo rclil" y ,  con 61, dcl fin del proycc- 
to comunista hisiórico. 

¿,Se Iia pcrcibido cl c;irAc~cr dcíinitivo y global dc cstc fracaso'? ;,Se 



.n :: x d c ,  las conclusioncs acci-ca dc las cornplcjas implicricioncs quc 
..,icrL cl dcrrumbc dc un sistcrna social quc hasta aycr cra prcscntado 
coino la "vcrdadcra encarnación dcl socialismo", como cl resultado de 
un "dcsarrollo crcador dc la tcoría marxista", como el "único socialis- 
mo rcalmcntc cxistcntc"? 

Para proscguir nucstro proccso dc renovación, considcro dc la ma- 
yor imponarlcia cxtracr las rnúltiplcs y cornplcjas conclusioncs dc csla 
crisis orghiica dcl "socialismo rcal" y dcl sistcrna inspirado cn cl 
"mamisrno-lcninis~no". 

Aún cuando cstá muy lcjos dc mi Animo agotar cl anfilisis dc ma- 
~cr ia  tan ardua, s610 por 1:i vía dcl cjcmplo me pcrmitirt algunas rc- 
ílcxiorics: 

2.- La crisis dcl "socialismo rcal" cs dc fondo. De fondo, porquc dc 10 
quc sc trata, cn dcfinitivri, cs dc la transición a un capitalismo dc 
cstado, modcrno y transnacionalizado. Con ello sc ponc fin, al mc- 
nos por un largo pcríodo, a la idca promctcica, tan propia dc los 
rnrirxistas y de sus fundadores, Mam y Engcls, dc transformar, lri so- 
cicdad con rirrcglo a un plan prcvirimcnte conccbido, basándose pri- 
ra cllo cn una tcorfa prcrcndid:imcntc cicntfficri dc la socicdrid y dc 
la historia. El fracaso dcl proyccto comunista cs, e11 parte, cl mc- 
rccido castigo a la sobcranfa "cicntificista" quc le sirvicra dc "tlan" 
inspirador. 

b.- El dcrruinbc dcl sistcma coinunis~a dcmostrana tambitn las gnvcs  
limitricioncs dc la idca, tar?to mamiana-ci~gclsiana como Icninista, 
dc quc a travCs dc la violcnciri revolucionaria, "pancra dc la histo- 
ria", scría posiblc "cl priso dcl rcino dc la necesidad al rcino dc la 
libcrtiid". La revolución pi-olct:iri:i, dcmiurgo de la historia para Lc- 
nin, coiidujo cn los hcchos a un sistcma despótico y op~'csivo, cn 
(pc los fincs propios dcl socialisino -igualdad, libciíad y solida- 
ridrid- fucron suslituidos o postergados por objetivos dc domina- 
ción social y mundial. 

c.- Junto con cl ocaso dcl "pi.oyccto dci comunismo hisrórico" (~Crmi- 
no ricuíI:ido por cl comunista Achillc Occhctto), han cntrado cn 
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crisis las ideas estadolátricas asociadas a esta versión dcl socialis- 
mo. La identificación, de clara estirpe estalinista, entre socialización 
y cstatización era, a no dudarlo, falsa. Además, con cllo se colapsa 
la idea de anclar el proyecto socialista cn tomo al problcma exclu- 
sivo de la propiedad, reduci6ndolo así a la cuestión de jcuánto 
Estado?, en el bien entendido de que cuanto más Estado, tanto más 
socialista se cs. 

d.- El modelo soviético ha fracasado, el viejo imperio ruso se encuen- 
tra en desmembración y el propio destino de Gorbachov está suma- 
mente comprometido y, muy fundamcntalrncnte, porque lcjos de su- 
primir la explotación y la alienación del trabajo, creó poderosos e 
in6ditos mecanismos de extracción de plusvalía y de enajenación. 

e.- Esta crisis orgánica tiene que ver, además, con el intento de susti- 
tuir los mecanismos de mcrcado por la planificación estatal, global 
y centralizada. 
El resultado fue la venganza del mercado a través dcl surgimiento 
dcl "mercado negro", de un profuso trabajo clandestino y dc múl- 
tiples formas de corrupción. Todo ello ha sido reiteradamente de- 
nunciado por los propios dirigentes del comunismo sovi6tico. 
El desprestigio de la planificación ccntralizada ha alcanzado nive- 
les tan profundos, que muchos de los lidcrcs politicos dc los paises 
del Este se han convertido en devotos admiradores dcl señor Mil- 
ton Friedman. 

f.- Este dcrrumbe implica, adcmás, la crisis de la idea dc un socialis- 
mo conccbido como un sistema cconómico alternativo al dcl capi- 
talismo, iniciado en un país periférico, esto es, no capitalista; y ex- 
portado posteriormente a otros países, igualmente retrasados de la 
periferia. Esta no fue jamás la idea de Marx, para quicn el socia- 
lismo advendría como producto de las agudas contradiccioncs de 
clase surgidas en la fasc final de una pujante sociedad capitalista. 

g.- Si bien la crisis dcl proyecto lcninista importa, a no dudarlo, la cri- 
sis definitiva de la ideología "marxista-leninista", constituiría, a mi 
juicio, una ingenuidad suponer que el marxismo, a secas, sale in- 
demne de esta gran catástrofe histórica. La razón es simple. Muchas 



de las ideas que animaron el proyecto comunista tuvicron su origen 
en el pensamiento de Marx y Engcls y, en consecuencia, muchos de 
sus vicios y defectos se debicron a las insuficiencias y limitaciones 
del pensamiento original. 
De aquí, lo patético de algunas dcclaraciones de ciertos dirigentes 
comunistas para quienes, si bien "habría muerto cl socialismo co- 
mo sistema, no habría ocurrido así con las idcas socialistas dc Marx 
y Engels". Para ellos, al parecer, la crisis en Europa oricntal y la 
URSS constituiría sólo la crisis de una forma específica de aplica- 
ción del marxismo y dcl lcninismo, pero no, neccsariamcnte, su re- 
futación total. 
Aún cuando podríamos estar de acuerdo con esta argumcntación, no 
dcja de parecemos curioso cl relativismo de parte dc quienes hasta 
hace poco defendían "la cientificidad" dcl "socialismo realmcntc 
existente" y consideraban a la URSS y demás paíscs dcl Este como 
"la materialización creadora de las ideas de Marx, Engels y Lcnin". 

En este capítulo -Chile y el cambio histórico- sólo he intcntado 
hacer un breve y sintético recuento de algunos de los grandes temas quc 
dan testimonio de la magnitud y trascendencia de los cambios en cur- 
so. Y ello, para insistir una vez más, en la fundamentación de una pe- 
rentoria, impostergable y radical reelaboración de nucstras vicjas rcs- 
puestas, creencias y certidumbres. 

Consumar la renovación imperativa e insoslayable 

Una reflexión sobre la profunda renovación que está experimcntan- 
do la idea del socialismo en el mundo y sobre la necesaria renovación 
de éste en Chile, por somera que sea, supone partir de un interrogante 
tan básico como elemental: ¿por qué es necesaria la renovación? 

Insistimos: no pretendemos agotar el tema, sino tan sólo apuntar a 
algunos de sus aspectos más resaltantes a fin de suscitar y contribuir a 
una amplia, profunda e insoslayable reflexión accrca del socialismo hoy. 
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En lo quc sc rcficrc al Partido Socialistri dc Cliilc, cs tic funti~imcn- 
tal importancia haccr un poco dc historia, rcmontándosc a los orfgcncs 
dc la "rcnovación socialista". Esta sc inició a fincs dc los años sctcn- 
la, cori indcsmcntiblcs accntos autocríricos. Scgún ella, los succsos dc 
1973 - c l  golpc militar y la interrupción violcnia dcl proccso dc trrin- 
sición al socialismo, por una via institucional- comportaron no s61o 
una dcrroia dcl pucblo dc Chilc, sino, tanibidn, un importnnic fracaso dc 
la dircccióii dc los partidos dc la "Unidad Popular" y, concrcta~ncntc, dcl 
Prirtido Socialistri. 

Estc Sracaso sc dcbió, cntrc otras causas, a la acumulación dc vacíos, 
irlsuficicricias y ambigücdndcs teóricas y docirinarias, quc irripidicron 
dar colicrcncia al proyccto, crc:indo cn torno a 61 un  vasio conscnso 
riachoii;i1, claramcntc rnayon~ario. 

Eiitrc 1971 y 1973, nucstrlis ccriidumbrcs y conccpcioncs sobrc la 
transición al socialismo sc hallabrin in~prcgnadiis dc lcninismo y, cn no 
Incnor mcdida, dc añadidos tcóricos surgidos dc la revolución cubana. 
Ello impidió dcsrirrollar un programa dc gobicmo y un cstilo político co- 
hcrcntcs con cl objciivo cstrattgico dc transformar Iri socicdiid chilcna 
sin solución dc continuidad institucional, sin ruptura revolucionaria, sin 
cl clAsico asalto al "Palacio dc Invicrno". 

Lri Iínca divisoria dcntro dc la izquierda chilcna sc planicó cn aquc- 
Ilri Cpocri, 1970, cntrc quicncs sostuviinos la intcrprcración antcnor y 
quicncs vicron, por cI contrario, cn la kilta y carcncia dc u n  lcninismo 
consccucntc, la rrizón última y dctcrminantc dc la dcrrot~i. MAS allá dc 
csta cuestión, cn sí misma fundamental, lo cicrío cs cluc 1973 importó 
una prucba crucial para todo nucstro cdificio tcórico y para nucslra vi- 
sión dcl proccso histórico. 

Hoy, los vacíos c insuficiencias dc cluc hcmos hriblado sc han am- 
pliado cn un grado sin prcccdcntc, como consccucncia dc la crisis mun- 
dial dc las izquierdas y dc sus bascs conccptualcs fund:imcnialcs: cl 
rn:irxismo y cl Icninismo. 

No hay forma de proseguir cl impulso rcnovador cscabullcndo cl 
cucrpo a csta cspccic dc "crcpúsculo dc los dioscs". Prctcndcr quc cl dc- 
rrumbc dcl "socialismo rcal" dcja inc(,lumcs los fundamcnios tcóricos tic 



cstc frricasado intcnto dc trünsformrir 1;i socicdrid scgún un discño hut 
mano prcvia~ncntc conccbido, mc parccc tan irrcal como irrcsponsriblc. 

El Icninismo, como icoríii fundamcntril dc "la revolución" y dcl 
"panido revolucionario", sc ha derrumbado junto con cl "socialismo 
rcal"; y cl marxismo sc halla, por dccir lo mcnos, cn una gravc crisis, 
sobrcpasado por csta situación y por la gran mutación hisiór-ica cn curso. 

La scgunda podcrosa razón para fundarncnt:ir nucsira cxigcnci;i dc 
rcnovación rcsidc cri quc cl Chilc dc 1990 cs divcrso al Chilc dc antcs 
dc 1973. 

S610 una radical rcformii1;ición dc nucstio riccrvo hisiói'ico nos pcr- 
niitirii cntcndcr 1:i 1ógic;i dc los caiilbios ocurridos cn los 16 ;iños dc 
diciadu~x y, a partir dc csla comprensión, f'undamcntar un nucvo pro- 
yccto dc cambio social, adccuado al nucvo pcríodo histórico por cl quc 
transi tamos. 

El tcrccr rirgurncnto cn pro dc la rcnovación rcsidc cri los co1os;i- 
lcs cambios ocurridos cn cl contcxto mundi;il, b;ijo los influjos dc unti 
vcrdridcra niutrición "civilizacional", impulsada como hcmos visto por la 
ricclcración vertiginosa dc Iris íuc~zas pr~oductivas, tCcnicns y cicntlricris. 

Estos carnbios (quc por cicrto incluycn, cntrc otros, cl colapso dcl 
"socialisino rcrtl", la liberación dc la mujcr, los pcligros dcl holocaiis- 
Lo ccológico, de la apocrilipsis nuclciir), no son intcrprctnblcs a 1;i luz dc 
las solas catcgor-í;is marxistas. No cstamos dicicndo quc tstas no apor- 
ten clcmcritos dc aniilisis cxtraordinririamcntc útilcs y vigcritcs, pcro, a 
su vcz, conlicncn trinlas vcrdadcs a mcdi;is y t anm ililscdadcs m:inil?cs- 
Las, quc los clcmcritos útilcs dcbcn scr prccis:idos y rcfonnulados cn un 
nucvo cucrpo tcórico, cn uri nucvo paradigma dc canibio, cn una nuc- 
va utopía dc socialismo, modcrno, huin;inisia, pIurril y libcrtnrio. 

El nucvo proyccro hist6rico dcl socialismo chilcno no pucdc dcsco- 
noccr ni olvidar c s~os  trcs acontccimicn~os c:ipitalcs: nucstrri dcrroiri, sus 
razoncs y sinrazones; cl carnbio dc Chilc a conlar dcl Golpc dc Eslado; 

Por cl conirrirlo, dcbcmos cnfrcnlar-los y risurnirlos con decisión, sin 
arnbigücd;idcs ni cscapisinos, so pcnn dc tcnninrir cn un fi;icriso aún 
mayor. 



Pensamos por cllo, y lo decimos con abierta franqueza, que los in- 
tentos de fundar la renovación del socialismo en pretendidos rctomos al 
"verdadcro Lenin" o al "vcrdadero Marx", constituyen estériles cjcrci- 
cios escolásticos. 

Los cambios ocurridos en Chile, en América Latina y el mundo, exi- 
gen de los socialistas un cambio fundamcntal de óptica y pcrspcctiva. 
Si rccogcmos las lecciones dc la historia y postulamos un socialismo sin 
"gulag", sin ideología oficial, sin partido único y de Estado, está claro 
que debemos realizar ese radical cambio dc óptica en la fundación dcl 
nuevo proyecto de sociedad. El deberá dcscansar en la libre adhesión de 
las mayorías nacionalcs, cn la expansión y enriquecimiento dc la socie- 
dad civil, cn el dcsarrollo del pluralismo idcológico, en la pcrmancntc 
aspiración humana al pcrfcccionamiento moral, individual y colectivo. 

Este cambio radical de óptica nos exigirá más humanidad en cl cam- 
po teórico, más dcbatc interno libre, más diillogo con diversas corncn- 
tes del pcnsamiento humanista cristiano y racionalista laico. 

Por otra parte, implicará también superar la prctcnsión de funda- 
mentar el socialismo en una cxclusiva tcorfa, materialista y dialkctica, 
de la historia y de la sociedad. El socialismo es técnica, es ciencia y es 
necesidad, pero también, y tal vez en primer lugar, es humanidad, es 
libcrtad y es creación. Por cllo cl socialismo, además de descansar en 
un conocimiento, cuanto más riguroso y objctivo tanto mcjor de la 
realidad social y de sus mecanismos dc cambio, dcbe estar indisoluble- 
mcnte ligado a un imperativo moral y ético. Este imperativo tendrá 
diversas expresiones, y cada una de ellas una difercnte dinámica histó- 
rica: aumentar los grados de igualdad, sin sacrificar las libertades; pro- 
pugnar el desarrollo económico, sin olvidar la justicia social; impulsar 
el progreso científico y tCcnico, sin violar los equilibrios ecológicos; y, 
cn general, compatibilizar los "sagrados" derechos individualcs con los 
también "sagrados" irnpcrativos socialcs. 

Divcrsos autorcs marxistas, entrc ellos Lenin, llegaron a jactarsc dc 
quc "el socialismo cicntífico" no tenía un "átomo de moral", dicho cs- 
to cn cl sentido dc no ser ncccsaria la fundamcntación Ctica, pucsto quc 
él se basaba en leyes científicas. 



Pensamos que esta jactanciosa afirmación ha sido dcsmentida por la 
historia. Un socialismo quc intente definir sus objetivos y medios con 
prcscindencia de principios morales y con exclusiva fundamcntación en 
"leyes científicas", está condenado al fracaso. En su polémica con los 
"marxistas cientfficos", Max Adler tenía razón. El advenimiento dcl so- 
cialismo no es ni scrá una fatalidad de la historia, sino un producto de 
la lucha dcl género humano por conquistar nuevos y superiores cspacios 
de libcrtad y de justicia. Esto es, por ascendcr a más altos nivclcs dc 
comprensión etica. 

La fundamentación moral dcl socialismo es, para mi, de escncial 
importancia. 

El sistema capitalista modcrno ha demostrado ser cxtraordinaria- 
mcntc dinámico e innovador. Su problema no ha sido, como pcnsara 
Marx, el de necesariamente transformarse en un obstáculo al desarrollo 
de las fuerzas productivas. En cambio, algunos dc sus aspcctos más 
repudiables es su amoralidad y las inicuas desigualdades que ha ido 
engendrando, tanto dentro de las socicdades nacionales como en el 
sistcma mundial: a lo menos cuatro de los cinco mil millones dc scrcs 
humanos que pueblan la Tierra están cxcluidos de los prcsuntos "bcnc- 
ficios" del capitalismo. Y, si por arte dc magia se incorporaran a sus 
altos niveles de producción y consumo los otros, los "condcnados de la 
tierra" (el 80 por ciento de sus habitantes), las materias primas y las 
fuentes energeticas del mundo se agotarían cn mcnos dc vcintc años. A 
ello dcbemos agrcgar los efectos dcvastadores dcl "productivismo" y 
"consumismo" cn la ccocsfera y el grado crccicnte de alienación dc 
cnorincs masas humanas, amén del uso creciente de drogas, del gigan- 
tcsco trAfico de armas, del comercio dc la pornografía, de la violencia 
y dc la inseguridad. 

El capitalismo, librado a su lógica inmanente, conduce a un dcsas- 
trc social, ecológico y moral que amcnaza, de paso, la supcrvivcncia 
misrna del gkncro humano. 

Los antcriorcs son s610 algunos aspcctos de una rcflcxión sobrc la 
renovación del socialismo, que dcbcmos abordar todos los socialistas 
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co~ijunta~ncntc. A partir dc cllos, quisicrri crprcsar mi profunda convic- 
ción dc quc nucstm rcnovación, la rcnovrición dcl socialismo chilcno, sc 
cncucnlrri cn una fasc aún tcmpranli dc su dcsarrollo. Iniciada a fincs dc 
los aÍios sctcnta, cxpcrimcntó una acclcración cn la dkcridri siguicntc. Y 
fuc gracias a clla quc cl socialismo pudo convcrtirsc cn actor dccisivo 
dcl proccso nacional chilcno, haciendo una contribución scficra a la 
cristaliz;ición dc un vaslo conscnso dcmocritico y a la dcrrota polftica 
dcl autoritarismo cn los aíios 88 y 89. El socialisrilo rcnovado, junto con 
otras Sucrzas anti-dictatoriales dcmocriiticas, crcó la "Conccrtación dc 
Partidos por la Democracia", contribuycndo, así, al fracaso dc la dic- 
tadura cn cl plcbjscito dc 1988 y n la victoria dc Patricio Aylwin cn 
1989. Gracias n cstc cnfoquc rcnovador, fuc posiblc cvitar la margina- 
lización dc Iii izquierda y lri muy posibIc pcrpctuación dcl proyccto au- 
toritaro. 

El mCrito rccac sobrc todos los dirigcntcs y militantes compromc- 
tidos con cl impulso rcnovador dc riqucllos años, pcro muy cspcciril- 
rncntc sobrc los cornpañcros Jorgc Arratc y Ricardo Nú Acz, quicncs 
Iucron sus principnlcs lídcrcs. 

Como podri riprccirirsc, cl cambio dcl cjc ccntral dc nucstro cnfo- 
quc histórico, dc la "rcvolución social" a la "profundización dcmocrá- 
tica", no cslá aún consurnado y, por lo mismo, cs todavfa dCbil y vul- 
ncrablc. 

En mi opinión, Iri  culminrición dcI impulso rcnovador no tcndría por 
que rinlcnazar la cscncia dcl socirilisrno chilcno, como algunos 10 picn- 
srul, así como cl dc su pcriil popular y su dcfinici6n dc fuc r~a  dc izquicr- 
da. Mi preocupación ticnc su origcn, mis bicn, en una causa dc signo 
contrario: csto cs, cl pcligro rcsidc cn la auscncia dc un riidical cspíri- 
tu  rcnovridor. Sin unri rcnovación cscncial, cl socialismo chilcno difícil- 
Incntc podrii conscIvar sus cnormcs potcncinlidridcs prcscntcs para dc- 
vcnir cn la gran fuerza diiigcntc dc la izquierda chilcna y, con cllo, in- 
fluir no s610 cn cl cambio dcl propio ccntro polftico dcl país sino, in- 
cluso, c ~ i  la transfo~mación positiva dc los partidos dc dcrccha. 

No olvidemos: los p:irtidos comunistas dc Europa Ccntral sc rcsis- 
ticron cmpccinad:irncn~c ri la rcnovación y, producto prccisamcntc dc csc 



sobcrbio einpccinaniicnlo, concluycrcn 110 s6lo por sucuinbir, sino :idc- 
mis pos rcncgarsc. 

Por u n  partidu socialista de  izquierda, critico. 
nioderno, plural y coherente 

En 10s rnoincntos crucialcs dc la historia actual, Iris co1cctivid;idcs 
politic;is, así coino los intclcciunlcs mds Iúcidos y los individuos mils 
rcspons;il)lcs. ucbcn 1i;iccr u n  b:il;incc aulocritico, lo n13:: objctivo posi- 
blc, tic sil vida, dc su trnycclol-i:~, dc sus vir~udcs y dcf'ccios, dc sus 
logros y fracasos. 

El Pí111ido Socirilisrri dc Chilc sc cncucnlra, a mi juicio, cnfrcntatlo 
,r uiio dc csos rnorncntos dc su propi;i liistorin. En consccucncia, dcbcrfi 
proccdcr a un dcscamado c s h c r ~ o  colectivo y a una dcliniliva y scii;i 
rcílcsión tcóricri. 

Niidic, o Inu y pocos, podrfin ncgnr cl considcr-riblc papcl dcscrnpc- 
Iirido dcsdc su lundacióii por cl soci;ilismo cn la histórica. t;irc:i dc 
dcmocr;itiznr y rnodcnlizrir ri Cliilc. En compriAia dc otras fucr~;is dc 
izquici-d;l hcrnos dado una 1;irga y dura 1uch;i por la iiidustrializricih dcl 
pats, poi- ~r;insSorrnrir sus cstructurris arcaicas, por democratizar la vida 
dc Cliilc, por cl control y rccupcrnción dc las riquczas biisic:is. Esa l u -  

cha, pcsc a lodo los avatxcs y advcrsidadcs, iuc cxitos:~. Eiilrc los aiios 
trciiita y los aiios scscnta Ciiilc cxpciimcntó un cambio giganicsco, 
dando un salto, dcsdc la socicdrid agraria, pa1riarc:il y oligrIr(]iiica, a rin:i 
socictirid urbrinn cn franco proccso tic modcinización y scmi-incius- 
triaiiziitia. 

Durrintc todo CSLC pcríodo, tanio por su ricción como por su pcnsa- 
micnto, cl P~irtido hizo unri conlribuci6n scñcra a la incorpor-ación dc 
Cliilc al siglo XX. 

Giiiiidos por u n  autCn[ico aMn dc bicn público, dc grrincicz;i n:icion:il 
y dc justicia, nos csfor~amos por hriccr dc la política una ac~ivitind gcnc- 
rosa, itlc:ilistn, somctida ;i norm:is Cticas, iijcna a prop6silos cspurios dc 
ciii*iquccin~icnlo pcrsonal y dc bústlucda dci podcr por cl potlcr mismo. 

22 1 (:,\N'¡ l i  :2 LOS SOC,'1/1 LI.Slj1.S 



Salvador Allcndc, cntrc todos los socialistns, cncrimó mcjor quc nadic 
cstris virtudcs y cstc compromiso. Su vida, al scrvicio dcl pucblo y dc 
Chilc, así como su mucrtc, conslituycn un tcstimonio irrcfutriblc dc ello. 

Por otra paric, tarnbitn nuestra tornri dc posiciones frcntc a los gran- 
des co~iílictos y rnovimicntos ocurridos cn cl mundo a contar dc la Pn- 
mcra Gucrra Mundial, fuc sorprcndcritcmcntc justa y correcta. Estuvi- 
mos sicmprc sosicnicndo lris causas rnrls noblcs y justas dc lri humani- 
diid. No fuimos jamlis vasallos dc ningún "vaticano". Conscrvrimos, a 
pcsnr muchas vcccs dc nucstra cxtrcma idcologización, una objc~ividrid 
cscncial. Eri la Gucrra Civil cspafiola sostuvimos sin dcsrnayo 1ri causli 
rcpublicanri. Nos inscribimos rcsuc1~;irncntc cn cl griin movimiento 
rinti-co1oni:ilista univcrsnl y, cn tal virtud, condcnrirnos lris gucrrris libra- 
d:is por las grandcs potencias capilalistas cn India, Argc1i:i o Victnam. 

Y frcntc a las ocupncioncs dc Hungría o Chccos1ov~iclui;t y ri la in- 
vasión dc ASg:inistlin, proclamarnos nucstra opción cardinal por la au- 
to-dctcmiin;ición dc los pucblos, riun cuando sc sosiuvicra quc sc trn- 
taba dc "dcfcndcr cl socirilismo". 

Dcnunciainos tanto la "monstruosidad dc izquicrdri", cxprcsada cn 
cl cstalinismo, como la "pcrvcrsidrid iritrínscca" dc dcrccliri rcprcscntn- 
da por Hitlcr y cl nazi-iriscisino. Con Liizaro Clírdcnas cn MCxico, y con 
Niisscr cn Egipto, tcstirnoniiimos nucstra adlicsión irrcstricta ;i1 dcrccho 
tic los cstridos a disponcr dc sus riquczas fundrimcntalcs. 

Martíli Lutticr King cncanió p:ira nosotros cl dccidido rcchazo ri to- 
dri Soi~na dc racismo o dc discriminación r;icial. Acogirnos con cniusias- 
rno las victorias dc Fidcl Castro cn Culxi y dc los srindinistns cn Nica- 
ragua, como manifcstncioncs dc una justa ambici6n a afirmar nucstras 
idcntid~idcs dc pucblos librcs frcntc :i Estados Unidos, y como un logra- 
do intcnto tic hriccr justiciri ri las cnor-rnes mris;is dcsposcídris dcl con- 
tincntc. 

Por último, no dudrimos, dcsdc sus inicios, cn considcrar como muy 
positivo los crimbios dc magnitud histórica protagonizados por Gorba- 
chov cii I;i URSS y los dcrniis p~iíscs dc Europa Ccntral. 

Pcro, honcstidiid y objetividad obligrin. Ncccsario cs rcconoccr quc, 
junio a csios notablcs acicrios liistóricos, a la lúcida y pcrmancnic 



autonomfa dc que sicmpre hizo gala cl socialismo chilcno, y a su carac- 
tcrística cscncial dc fucr~a  no conformista y dc lucha, dcbcmos, tambitn, 
contabilizar en el dcbc las icndencias al sectarismo, al maximslismo, a 
los análisis maniqucos, a las fórmulas csqucmáticas, a un cxccsivo idco- 
logismo. Al mismo ticmpo, con ello, incurrimos cn marcadas tcndcncias 
caudillistas y cn luchas intestinas menorcs quc condujcron a repctidas 
divisioncs, con grave rncnoscabo del prestigio y scncdad dcl Partido. 
Adcmás, nos fuc dificil dar prccisión, rcalismo y cohcrcncia a nucstra 
propucsta estratégica, a nucstro proyecto dc transformación y cambio. 

Hoy nos cncontramos en otro pcríodo histórico. E1 mundo, Amdri- 
ca Latina y Chilc son otros. Se ha dcsplomado cl proyccto histórico co- 
munista y, junto con él, ha pcrdido vigencia la transición dcI capitalis- 
mo al socialismo por la "vía leninista" y, en cambio, se ha colocado en 
la orden del día la transición dcl socialismo al capitalismo por la "via 
gorvachoviana". Ha cesado cl conflicto Este-Ocste y la bipolaridad 
mundial sc ha convertido cn monopolaridad. El Norte, incluidos cn csta 
noción la Unión SoviCtica y los paíscs de Europa dcl Estc, aparccc rcor- 
gmizado bajo el lidcrazgo dc Estados Unidos, cn la gucrra "santa" con- 
tra Irak. A cllo debcmos agrcgar cl acontccimicnto clavc dc la post-guc- 
rra: la unidad de las dos alcmanias. Ha surgido una nucva supcrpotcn- 
cia con el bcnepliícito sovi6tico. Ambos hechos estclarcs marcan cl ini- 
cio de cstc nuevo capítulo de la historia: la del post-comunismo. 

Pero, volvamos a nuestro tcma. Hacc más de diez años iniciamos 
una dolorosa rcflcxión autocrítica abricndo con ella las "grandcs avcni- 
das" dc la renovación. 

Es la hora dc consumar nucstra autocrítica y de rcgcncrar cl impul- 
so rcnovador. 

Lo antcrior suponc rcalizrir una opción fundamcntal y dcl'iniliva por 
la dcrnocracia. En el pasado hicimos csfucr~os, por desgracia insuficicn- 
tcs, para perfilar una concepción autCnticamcnte democrática dc socia- 
lismo. Esta, pcsc a nucstras bucnas intcnciones, continuó dcscansando 
cn la idea de una transición al socialismo a través de una ruptura vio- 
lenta con cl capitalismo, inscrita en la lógica leninista, sin pcrcatarnos 
quc con cllo incurríamos cn una ncgación ílagrantc dc nucstra profesión 
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dc fc dcmocritica; c ignorando quc por csa "vía rcvolucionnria", cuíin- 
do más, Ilcgariamos a una nucva forma dc totalitarismo y no a un so- 
cialismo dcmocrático. Ni siquicra nucstro apoyo a Tito, nucstro rccha- 
zo dccidido dcl estalinismo, nucstra condcna sin vacilaciones a la ocu- 
pación de Hungría cn 1956, dc Checoslovaquia cn 1968, a la invasión 
dc Afganistrln cn 1981, nos cmdujcron a un juicio "globalmcntc ncgati- 
vo" dc csc univcrso y a una .:pción definitiva catcgóricarncnie divcrsli. 

Pcro con todo, lo pcor 1,;) Sucron nucstras inconsisicncias cn cl plii- 
no tcórico, sino un rcitcrado divorcio cntrc nucstro discurso y nucstra 
prlictica política. Cuando, i~npulsados por cl cspíritu dc 1ri Cpoca y la ma- 
ncra dc pcnsnr la rcalidnd, adhcríamos íi1 "marxismo-leninismo" y n di- 

fcrcnlcs "formas dc luclia", no dcjlibnrnos por cllo dc píiriicipar cn 1;is 
clcccioncs y cn cl Parlnmcnto "burguCs". 

Ejcmplos como Cstc podrían multiplicarse, pcro tampoco sc trata dc 
un acto dc auto-oxpi:ición. Quisicra scr bicn comprcndido. Muy lcjos 
cstoy dc comp1;iccrmc cn cstc cjcrcicio ;iutocrítico. Si lo hago, no cs por 
encontrar tcmporal alivio cn una cspccic dc catarsis personal, ni por unri 
súbita compulsión sado-~n:isoquistn. Crco quc las mcncion;idas inconsis- 
tcncias dcbcn terminar dc una vcz y para sicmprc si cs quc aspiramos 
íi constituirnos cn un podcroso rcfcrcntc nricion:il, dc izquici-da y dcmo- 
critico, cn csta nucva etapa dc la historiri nacional. 

Parri cllo, picnso quc cl Partido dcbcrrl organiz:irsc cn tomo a un im- 
,:-cscindiblc conscnso blisico, tic idcas y propuestas, crprcsad:is cn u n  

;x-ogr:lIn:i: 
- dondc sc prccisc nucstríi nucvn visión dcl mundo y la forma cn quc 

hcmos asumido nucstr-a propia cxpcricncia pasada, así como la dc 
los magnos aconiccimicntos ocurridos; 

- - dondc sc dclinan los valor-cs moralcs y objetivos políticos quc 
dcbcrfin guiar nucstro quc1i:iccr nacional y mundial cn cl próximo 
futuro; 

- dori;!c sc pcrlilc la naturrilczn c idcniitiíid dcl sociíilismo quc csla- 
mos proponiendo :i Chile; 

- dondc sc fundiimcntc cl c:irlictcr dcl socialismo chilcno, dc gran 
fiicr~ri níicional, dc izquierda, dc rcSorrnn y dc cambio social; 



- dondc sc dc cucnta dc nucstra definitiva y crucial opción dcmo- 

critica; 
- dondc sc íormulc cl nucvo proyccio l~isíórico y sc prcciscn las fucr- 

zas sociales, iniclcctualcs, políticris y culturalcs quc lo han dc sus- 
Lcntar, Cslo cs, dcl nucvo bloquc hislórico a consiniir pnrri catapul- 
Lar ri Chilc cn cl siglo XXI. 

Nawrrilmcnic, no crco quc cl rcmcdio para los malcs cnddmicos dc 
quc l-iriblrimos scci ridoptrir iormris autori~:irias fundadas cn cl "ccn~ralis- 
mo dcmocrfitico". Estoy por un Prii-tido Socialista con una vital y dinCt- 
rnicri dcmocraciri ii-itcn-ia. No un Pririido monolíiico. Sí, un Pai-tido con 
icndcncias, pcro quc cllas luchcn Icalrncnic por dcfinir y prccisrir sus 
conccpcioncs, sicmprc y cuando Cstris scan mutuamcntc comprcnsiblcs 
y sc cncucntrcn inscnris cn un común marco doctrina~io, cn un gran con- 
scnso dc principios y vrilorcs. 

Picnso quc la renovación ha ido suIicicntcmcntc lcjos como para 
quc cl conscnso sc csiablezca cn Lomo ri la adhcsión irrcst~icta a la dc- 
mocraciri, a la altcmancia cn cl cjcrcicio dcl podcr, al rcspccto dc las mi- 
noríris cu:ilcsquicra sca su rcprcscni:ición o su idcologíri, a una víri po- 
lítico-coriscnsual al socialismo, a un socirilismo no cstatista, dcrnocr-ii- 
tico, crítico y plural. No podcmos ni dcbcmos permitimos una largri con- 
vnlcsccncia cn cl cun~pliiliicnto dc csta aspiración común. 

Fi~~almcnlc, mc intcrcsa subrayrir quc una cosa cs cl plurrilismo y 
la dcmocrricia intcrna, y, oirn, muy distinta, cs la convivcnciri dc idcas 
absolutamcntc opucstris, dc víris cn cscncia diversas. Las primcras son 
síntomris dc viirilidad, condicicjn dc creatividad, cxprcsi6n dc cohcrcn- 
ciri y fc dcinocritica. Las últimiis, cn can-ibio, son una cnfc~mcdad ri su- 
pcrar, un síntoma inequívoco dc quc "algo hucle mal cn Dinarnarca". 

El Socialismo y el Partido por fa Democracia (PPD) 

Uno dc los rcmas mfis dcbaridos cnrrc socialisias, cn cl ÚIlirno iicm- 
po, cs cl dc Iris rclacioncs cntr-c riucsiro Piirlido y cl "Panido por Ii i  
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Democracia". Incluyo a continuación algunas someras rcflcxiones sobre 
el tcma. 

Crco quc todo análisis serio sobrc cstc tópico dcbc partir de una 
constatación elcmcntal y de algunas intcrrogantes básicas, asociadas a 
aquella. 

La constatación elemental es reconocer que el PPD, nacido como 
partido instrumental y, en consccucncia, efímero, se ha transformado cn 
una rcalidad política, cobrando vida más allá de la coyuntura y de sus 
objetivos inicialcs. 

A partir de csta constatación, las intcrrogantes surgen por sí mismas: 
¿por qué ha ocurrido así?; ¿por quC un partido, crcado para fines 
espccíficos, no sólo sobrevive al plcbiscito de 1988 y a las clcccioncs 
de 1989, sino tambikn a la reunificación del socialismo?; ¿por que cl 
PPD, un partido fundado y, cn gran mcdida, dirigido por socialistas, si- 
guc cocxistiendo con cl PS y, aún más, disputándole una partc dc su rol 
y dc la escena? 

Para ir dcrcchamcntc al grano: no crco que la cucstión sca rcduc- 
tiblc a un problcma dc pretendidas aspiracioncs prcsidencialcs, que cn- 
contrarían apoyo en el PPD y oposición en el PS. Estc factor tal vcz 
cxistc, pcro no constituye a mi cntendcr la respuesta última. La cxpli- 
cación de fondo ticnc que ver, a la vez, con el PPD y con cl PS, aun- 
que por razones opuestas. El PPD sobrcvivc y, según algunos, se rcfucr- 
za, porque pesc a los obstáculos satisfricc una demanda rcal, provcnicn- 
tc de scctorcs de ciudadanos quc van dcsdc la derecha dcmocrática has- 
ta la izquierda, pasando por el centro. Esta demanda podría interprctar- 
sc, cn síntesis, como cl dcsco dc participar cn la vida política dcl país, 
dc entregar su opinión frentc a los grandcs temas dc la actualidad, sin 
tener que pagar tributo a los "idcologismos" y a los aparatos dirigcntes 
dc los viejos partidos clásicos. Dicho de otra mancra, por una partc, cs 
expresión dc un compromiso con las grandcs opciones de la hora pre- 
sente --entre otras, democratización, modernización substantiva, justicia 
social, dcfcnsa ccológica, paz- y simultáneamente, por otra, rcvcla una 
seria dcsconfianza en los partidos históricos. 

Esto, por cl lado dcl PPD. Por cl lado del PS, a mi juicio, la razón 



de fondo dc la porfiada y conflictiva supervivencia del PPD reside, ni 
más ni menos, en el debilitamiento dcl impulso renovador dcl socialis- 
mo. Ello es cxplicablc. El imperativo dc la rcnovación dcbió scr postcr- 
gado frentc al imperativo de la rcunificación. 

Por lo mismo, el PS no ha logrado aún ahuyentar sus vicjos fantas- 
mas y entrc otras justificadas razones, debido al corto tiempo transcu- 
rrido, no ha logrado transformarse cn un Partido moderno de masas, con 
sólida raigambre popular, con crecientc podcr de convocación entrc los 
intclcctualcs, las mujeres y la juvcntud; un partido de izquicrda, crítico, 
coherente y pluralista, que cn sus propuestas y en su práctica anticipa 
y prefigura la socicdad por la que dice luchar. 

Con esto estamos afirmando algo simple: la existcncia dcl PPD es, 
en parte significativa, corrclato de las debilidades del PS para rcnovarse. 
Es decir, para democratizarse y modcmizarse. Estas considcracioncs, 
como cs I'r'icil advcrtir, no contcstan cxplícitamente a la pregunta de 
cómo se resuelven las contradiccioncs entrc el PS y cl PPD. Pcro sí 
contiencn los gérmenes de una rcspucsta. 

En mi opinión, esta respucsta pasa por la aceptación, al interior dcl 
PS, de la rcalidad dc la cxistcncia dcl PPD. Más aún, pasa por cl 
reconocimiento del carácter positivo dc esta colectividad, en tanto la 
renovación del PS no cobre nuevos bríos. En esta lógica, la rcnovación 
se verá impulsada en cl marco de una interacción recíproca cntrc PPD 
y PS. 

Sin lugrir a dudas, la renovación dcl PS no consiste en transformar- 
se en otro PPD, sino en ir cambiando su realidad e imagcn, con obje- 
to de constituir un rcfcrente viablc, coherente y serio de gobierno futu- 
ro, ubicado a la izquicrda dcl centro, y con indesmentida vocación de- 
mocrática. Si lo lograra, habría resuclto sus dificultades, no sólo con el 
PPD, sino tarnbitn con el resto de la izquicrda y con Chile. 
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Palabras finales 

Estimridos compriÍícros: 
Diirrintc un prolongado pcríodo dc mi vidri, dc casi dicz nilos, mc 

lic inipucsto un rcccso políiico, :ibstcniCridonic dc toda intcrvcnción pú- 
blic:i, risí como cn la vida partidaria. 

Estc rcccso no ha m i d o ,  por cicrro, su origen cn una indiicrcnci;~ 
por la sucrtc dc Chile o dcl Partido Socialista, ni mcnos cn una p;isivri 
rcsignrición frcntc a la  arbiirriricdad del poder dic~nioriril dc aycr o dcl 
tribuniil militar dc hoy. Muy por cl contrnrio, ha provenido dc un:i cl;i- 
rn tornri dc conciencia quc mi p;irticipación activa y visiblc, lcjos dc fíi- 

vorcccr, pcrjudicaba la causa dc 1:i rcnovnción partidariri y de 13 búsquc- 
dri tic los consensos indispcnsablcs p:irri dcr-rotar Iri dictadura. 

Trin inrcns;is han sido las prisiones dcsat:idas cn torno a rni pcrso- 
na, alimcni:idris no s610 por prop;igrindistas intcrcsridos dcl antiguo rC- 
gimen, sino tambitn por propios miliirin~cs dcl Partido, cjuc Lodo nic 
ricoriscj:ib;i guardar silcncio, aún cuando miis dc una vcz nic fuera di- 
fícil d:ido lo injusto y fiilso dc las irnputacioncs, o dc lo vergonzoso dc 
las irisolidaridadcs. 

Si hc ccdido a cstri aprcnsi6n, lia sido s61o frcntc a Iri ~.clcvantc im- 
portancia quc atribuyo ti1 Congrcso tlc Unidad Srilvndor Allcntlc y n la 
:icucirintc ncccsidad dc contribuir ri abrir un gran dcbatc intcmo 4 c  Inr- 
go :ilicnto- sobrc los grnndcs y íascinnntcs tcmns dc la contcrnpo- 
r:incidrid, convcncido corno csioy dc qirc no podrcmos continurir nucs- 
tr;i marcha "a ticntns"; dc quc no podrcmos construir la gran fucr~:i 
pollticri y rnoral quc Chilc rcclarna, guirindonos s61o por "cl scniido 
común" y por las "Lincns", trin propiíis dc nucslra idiosincrasiri, o por un 
nicriguado pragmntismo dc cono rilcnncc. 

En rclrici6n a cllo, quisicra ridvcrtir nccrca dc los pcligros quc cn- 
t rai ín p:ira cl socialismo, cn Chilc y cn cl mundo, cl dcjarsc influenciar 
por un prrigmntismo dc corta vista, la mayor dc Iris vcccs dcsprovisio dc 
rilicnto moral y c;ircntc dc sustanci:~ pol ílicii. 

Esta rcnl~~olitick, no mc cribc dudas, sc vcri favorccida por cl hc- 
clio dc hnbcr concluido cl pcríodo iniciado cn 1917 con la revolución 



rusa, caractcrizado cn sus inicios por grandcs y gloriosas cpopcyas, l i -  

bcradoras dc hombrcs y dc pucblos. Hoy nos cncontrrimos frcntc a otra 
fiisc liistórica, scguramcnic mcnos Iicróica, pcro quc cxigii-á, cn c:imbio. 
mayor madurcz y rcflcxión. 

Conipañcros, os rucgo crccnnc: 
A travCs dc cstas ptíginas, no busco asumir una posición dc mcn- 

tor ni dar lcccioncs dc ningún cspccic. Mcnos aún distribuir aprobacio- 
IICS O condcnris. 

Como lo advicrto al comienzo, cstas líncas no cstiin inspiradas cn 
ningún dcsignio político dc tipo pcrsonal. Cuiindo pucda rctoi-nar a1 país, 
lo harr! sin duda, pcro cstá muy Icjos dc mi cspíritu y ánimo inrcntar 
volvcr al tráfago dc la pollticri contingcntc. 

Por último, mc crco cn cl dcbcr dc haccr una pcqucña aclaración. 
Como podrdn habcrlo advertido lcycndo cstas Iíncas y, probnblcmcnic, 
un libro-cntrevista dc rccicntc apririci611, mi pcnsamicnto c idcas son 
distiriiiis a lo quc lo cran antcs dc los años 75. Han transcurrido casi 17 
anos dcsdc quc dcbl abandonar cl país. Y hc cambiado, porquc llc in- 
tcnt:ido asumir con rcsponsribilidad las dramrlticas cxpcricncias dc mi vi- 
da  pcrsonal - c o m o  hombrc y como dirigcnic político- asi como asi- 
milar los cambios crucirilcs ocurridos cn Chilc, AmCricii Latinri y cl 
Mundo. 

Mi invocación a la rcnovación dcl socialismo no cs unri sirnplc Ti- 
gura rct6rica ni un maquillaje dcmrigógico, tras cl cual sc ocultan cl vic- 
jo dogmatismo y las antiguas vcrdadcs toralizadoras. Ella obcdccc a una 
convicción profunda, hija dc csta dolorosa cxpcricncia pcrso~iril, pcro 
trimbiCii, y bdsicamcnic, dcl vertiginoso movimiento dc l a  historia cn cl 
curil cst:imos inmcrsos. Para mí, la altcmritiva a la rcnovación cs la li-ag- 
mcntación politica y la irrelcvancia histórica. Renovarsc o morir, cs hoy 
cl insoslayable irnpcrativo dc las izquierdas cn cl mundo. 

El comunis~no italiano, por cjcmplo, frcnte a la dramática disyun- 
tiva, liri cscogido la más dura dc las opcioncs posiblcs. A pesar dc su 
cnormc influencia cn 13 socicd;id itriliana y de su larga y lúcida cvolu- 
cióri, ha dccidido transformarse cn un gran partido dc izquierda curopco, 



abandonando cl nornbrc de comunista. Incluso los comunistas franccscs, 
tan apcgados a su ortodoxia, se hallan inmcrsos cn un intcnso dcbatc 
ideológico quc, por primcra vcz, promctc supcrar sus dogmritismos y 
rigidcccs. El Partido Socirllista Italiano tambiCn ha cambiado dc nom- 
brc y ha crcado un nucvo tipo dc organización política. Y, por cicrto, 
no voy a rcfcrirmc a la dcbaclc cxpcrimcntada por los partidos comu- 
nistas dc Europa dcl Estc, dondc ni uno solo dc cllos ha conscrvado su 
nornbrc dc comunista, ni mucho mcnos sus antcriorcs "unanimidadcs". 
Tampoco mc rcfcrirt a la situación dcl P~irtido Comunista SoviCtico, cu- 
yri historia cslfi aún cscribiCndosc. S610 nos cncontrarnos cn los prolc- 
gómcnos dc csc alucinrintc y aún irnprcvisiblc drama histórico. 

Sí, hc crimbirido para scguir siendo socialista. Diríamos, para scr 
miis socialistris quc antcs. DcspuCs dc Iiabcr vivido durantc los 18 anos 
dc cxilio cn los dos cxtrcmos idcolcjgicos dcl mundo, Bcrlín y París, cn 
cl "socirilis~no rcal" y cn cl "capi~rilismo avanzado"; dc habcr criticado 
ri1 primcro curindo todavía no cra dc "bucn tono" y aún vivía allil, y dc 
Iiribcr tomrido aguda conciencia dc los dcfcctos y vicios mfis rclcvantcs 
dcl scgundo, cstoy rnAs convcncido quc nunca quc sólo cn la lucha por 
la construcción dcl socialismo scrii posiblc ir d;indo cabida a los gran- 
des y noblcs ot~jctivos dcl humanismo racionalista, inscritos cn la Crirta 
dc los Dcrcchos dcl Hombrc y dcl Ciudadano, cn los cstandartcs dc In 
rcvolución franccs:i, cn cl pcnsarnicnto dc los prcclaros intclcctualcs 
latino-atnc~icanos y cn mfis dc algunos dc los honrosos principios quc 
inspiraron a la rcvolución bolchcviquc. 

Estoy plcnnmcntc convcncitio quc toda lucha consccucntc y cxitosa 
por la dcrnocr~~cia, por ampliar y prorundizar nucstros cspacios dc libcr- 
[:id, dc igurildad y dc justicia, cs un avancc hacia cl socialisrno dcl siglo 
XXI, quc cn cscncia dcbcría scr crítico, humanista, crcritivo, libertario, 

tolcrantc y plural. 
Hc dcjado de crccr cn cl socialismo como una cstación tcrminril dc 

l:i historia, obcdicnlc a lcycs "incxorablcs", o bicn, como antcsrila dc la 
"ticrra promctidri". 

Para mi hoy, la trrinsicicSn al socialisrno no cs 1:i marcha for~ada 
haciri Iri industi-ializnción y la cstritiznción dc los mcdios dc producción, 



sino cs un lnrgo, complcjo y dificil proccso iiistórico, do~idc sc v:iii con- 
jugando, a iravfs dc múliiplcs y sucesivas rcTorinas rcalizndas cn iodos 
10s dominios dc la sociedad. un alii'siiiio iiivcl dc desarrollo cicniifico y 
iccnolbgico con un corrcspondicntc avancc cii la calidad dc la organi- 
zación dc la socicdad. cii sus principios y cn sus valorcs cívicos. 

Esto cn cambio ha rcforz:ldo mi TC cn cl socialisnio, porquc ella ha 
dcjado dc radicar cii cl cumplimicnio iiicxor:iblc dc un:i hi;iI dcicriiii- 
ilación iiistórica, para pasar a coiisiiiuir cl rcsu1i:ido posiblc dc la gran- 
dios;i :ivciitur;i dcl Iiombrc cn 1s Ticrr:i, csio cs. cn dcfiniiiv:i. dc ini con- 
fianza cn la prcícrcncia dc 13 C S ~ C C ~ C  ll~l~nnna por 1:i libertad, la digni- 
d;td y la rrizbn. 

Carlos Al tamir~ino Orrcgo 
"nrís, octlihre dc 1990 
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